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LAS BATALLAS DE LA VIDA, 

' s turbulentos de un modo 
Miraba á los más audace y se vió una casa en 

é ar ynunca 
que les daba en qu pens ' b e mandase, hubiera 

d haber hom re qu que á pesar e no . d no se ¡>ropasaban 
' f t Los cria os 

un orden tan per ec º.' ha protestar con pa• 
[ . nmguno osa 

en lo más m rumo, todos eslaban escogidos para 
labras de mal lono y f t de los asiduos ter­
coadyuvar al bienestar per ec o 

lulianos de la pensión. e abril de 1895, á eso de las 
u na noche del mes d 

1 0 
Mme Mascarl 

I Ión azu ' com 
diez, habla en e sa . .

6 
en que algunos de 

sta hab1tac1 n 
llamaba á una va . después de r.omer para 
sus huéspedes sollan reumrbse na parlida de damas 

"ód" sóec aru 
charlar, Ieerper1 ,co . d u¡·eres delas cuales 

. . . o personas. osm , b 
en faID1lia, eme b La¡· oven que esla a 

I · y tres hom res. 
una era Me ama, d I palrona, era una 

ofá cerca e a 
sentada sobre un s t I a y talle largo, con el 

d in tura es rec, 
morena alta, e e T 'a la figura de \loa 

. d en ondas. em 
cabello pema 

O 
fil puro su tez clara, 

Judit 6 de una Salomé. Super_, s azul:s el fino arco 
· d d de sus OJO ' 

la luminosa serem ª risa de sus labios 
. y la alegre son 

de sus ce¡as obscuras tipo acabado de 
I onverUan en un . 

desdeñ.osos, ª c d ·,,arrillo y dejaba ¡ugar 
b f man o un e,., 

belleza. Esta a u l" s que adornaban SU'\, 
-t n las sor 1¡a 

á Mme Masca1 co lados en siilones, y que no 
dedos. Los hombres, se~ rtaba que convir­

Melama no sopo 
fumaban, porque f dero y sólo su hcr-

16 en un urna . 
tiesen su sa 

O 

I privilegio excepc10· 
· gozaba de aque mosa amiga 
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nal, eran artistas. Uno de ellos, Vaudrimer, escrib[a 
en una revisla avanzada, y en aquel momento hosti­
gaba con agudas paradojas al poeta Laguermie, que 
le escuchaba frlo é impasible. El último de los con­
terlulios de Mme Mascarl era un muchachote rubio, 
de ojos negros, con las gulas del bigote muy empin­
gorotadas; era un escultor de mérito llamado en la 
vida común, Juan Hiénard, y que no se desdel\aba 
de firmar sus obras con este nombre vulgar, pero que 
en los actos oficiales se crefa obligado á apellidarse 
Duque de Diernstein. Era el hijo menor del ilustre 
mariscal Leonardo, uno de los más bizarros ayu­
dantes de Napoleón, De vez en cuando y siempre que 
la conversación decaía, se p~rcibía en la habitación 
inmediata, cuya puerta estaba entornada, ruido de 
monedas de oro y palabras breves pronunciadas por 
una voz monótona, que dec!a : - Carla - ocho -
bacarrat ... ; después el tintineo del metal, el sordo 
roce del raslrillo y la voz monótona, gritando : -
Haced juego. -El juego está hecho ... Cartas ... Pero 
las cinco personas reunidas no prestaban mucha aten­
ción á lo que en la pieza contigua sucedfa, como si 
aquello fuese cosa corriente acerca de la cual ningún 
comentario nuevo pudiera hacerse. Vaudrimer dijo: 

- Entonces, usted, seilora Mascar!, cree que en la 
vida sólo hay amor y que las mujeres que no sacrifican 
todo al hombre elegido, no conocen llunca la verda­
dera felicidad. 
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10 LAS BATALLAS DE LA VIDA-

que vuestra actitud puede interpretarse como una 

recriminación á vuestra familia y á vuestra seilora 

madre. 
- 1 Alto ahí, si gustáis 1 - interrumpió el joven 

frunciendo el entrecejo. - Consiento que se bromee 
á costa mía, y eso dentro de ciertos limites, pero no 

soporto que se hable de mis parientes... La señora 
duquesa de Diernslein hace lo que tiene por conve­

niente y eso á nadie le importa más que á ella ... 

Racó su reloj y se levantó : 
- Es Larde y mailana temprano tengo que traba­

jar; buenas noches.¿ Usted se queda, Vaudrime.r? 

- No, por .cierto; me voy con usted. 
- Yo, iré un momento al Asno colgado, dijo 

Laguermie. Sólo alli se recitan versos que tengan 

poesia, ensueños y éxtasis. 
- Extasiale , mi viejo, y sueila ... yo me largo á 

dormir. Hay que economizar cuidadosamente la subs­

tancia gris ... Hasta otro ralo, seilora 1lascart. 
La patrona le condujo hasta la puerta con aires de 

reina y volvió á sentarse junto á Julieta, que con ti­

nuaba fumando. Aventó con la mano el humo del 

cigarrillo, y dijo: 
- Hiénard es un guapo mozo y haces mal en 

enganarle ... Podia darle una posición ... 
- ¡ Nunca I ¡ No le conoces ! Esté reñido á muerte 

con su madre ... Buen negocio has.hecho; no hace 

un .instante, cuando le hablaste de ello ... 
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- ¿ Qué media, pues, enlre ambos ? , 

- ¡ Oh, negocios serios l. .. Hubo un criado que 
lo contaba ... Parece que la madre Dierostein es 

una gallarda moza que no puede vivir sin hombre. 

Tiene cincuenta años y aún necesita amor, y diantre, 

como ya ha perdido su antigua lozanfa, compensa 

con dinero los atractivos físicos que le faltan. 

Cuando desarrollaste tu leor!a relativa á las mujeres 

que mantienen á sus amantes, ponlas el dedo en Ja 

llaga.¡ Ah, esta noche has estado inspirada! Si hu­

bieras trabajado en un escenario, no ,hubieses dialo­
gado mejor ... 

- Pero, el que esté enojado con su madre, ¿ es 
una razón para que también esté reñido con su 
futura ? 

- 1· Toma, toma! Es que todo el dinero procede de 

Mme de Diernstein, cuyo padre era el bal'ón Grené­
tal, el banquero de en tiempos de Napoleón lll. 
Parece que algunos de sus millones eran robados. 

1 En fin, qué quieres, el dinero mal adquirido ! ... y 
esto es tan cierlo, que muerto el duque de Diernslein 

' el pequeilo rehusó la herencia, se lo cedió Lodo á su 

madre y ha dejado el hotel de los Campos-Elíseos y 

su hermoso jardín, para irse á vivir en Uontmarlrc • 
calle.de los Rosales, en un pabellón de ochocientos 
francos. 

- ·I Qué escándalo.! 

- 1 Y te admiras 1 ¡ Si no fuera más que eso ! Hay 
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que conocer sus relaciones. En su casa no se ven 
más que bohemios muertos de hambre, gentes de 

talento, pero sin zapatos, con quienes se hombrea : 

¡hay que verlo 1 • . 
_ ¿ Por lo que dices, aún le queda algun dmero? 

- La herencia de su padre, poco más de nada. 

Una docena de miles de francos de renta que él de­
rrocha con una despreocupación de gran señor, más 

bien en beneficio ajeno que en el suyo propio : no• 

jamás he visto hombre semejante; no liene ninguna 

necesidad. Come muy poco, no bebe y estoy segura 
de que no gasta anualmente quinientos maravedises 

en vestirse. 1 No querrás creerlo I Pues siempre está 

guapo y de tiros largos. Re tenido por él un capri­

cho, un \'erdadero capricho, ¡ y si me hubiese lo­
mado por lo serio I Pero ya le has oldo discurrir bace 

un momento. Es un bromista sempiterno y no hay 
medio de enamoriscarle. Se esfuerza una en cultivar 

margaritas en una maceta sob~e la ventana; y él se 

divierte en desflorarlas explicando que soy una 

bestia. Y, adiós ilusiones, ¿ verdad ? adiós amor. 
_ Empezaste á decir que tenla amistades extraor­

dinarias, - replicó Mme Mascart, - después cam­

biaste de tema y no me has explicado eso ... 
- l Ah, si I Imaglnate; yo crei que estaba en rela-

ciones con los anarquistas. 
-¿ Qué me cuentas? exclamó Melania muy inte-

resada. 
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- Digo lo que he visto 

- Cuenta 

- Me refiero á cuando ocurrió el alentado de 
Henry. Los diarios sólo hablaban de persecuciones, 

de arreSlos, de visitas domiciliarias. Una tarde, á 
eso de las cuatro, cuando yo estaba en el estudio 

acabando de poner, entró el criado y le entregó á 
Hiénard un pedazo de papel. En seguida dijo: 

Hacedle entrar. Pero su voz temblaba. Se volvió 

hacia mi: Vele á mi cuarto y vlstete, luego saldrás 
por el comedor. Adiós y hasta mailana. Recogi mis 

ropas y entré en la habitación inmediata. Pasado un 
instante oi abrir la puerta del estudio, y la voz de un 

hombre que hablaba con un marcado acento extran­
jero: Vengo á preguntaros si podéis esconderme 

aqul haSla mailana; en mi domicilio no estoy seguro. 

Han venido á registrarlo todo. No han encontrado 
nada, pero no quiero que me pongan á la sombra. 

M~ñana saldré ' para Inglaterra. Le dejaré á usted 
mis papeles ... - No, dijo Hiénard vivamente, yo no 

guardo nada. Os daré asilo y basta. El otro repuso 

con a~ento_quejumbroso: Hiénard, usted tiene sangre 
reacc1onar1a en las venas y no podrá identificarse 

n~nca con nuestras ideas. - 1 Jamás, repuso 
l:liénard con arrebato, jamás I Vuestras hazañas me 
horrorizan; ¿ rehabilitáis á la sociedad con Jas atro­

cidades cometidas?-¡ Bueno, bueno, no discutamos 1 

repuso el :otro. Yo no hago propaganda hablando ... 
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16 LAS BATALLAS DK LA VIDA. 

- ¿ Y cómo iba á hacerlo? ¿ Crees que soy de la 
policla? 

La hermosa J uliela meneó la cabeza y mirando 
un zafiro que brillaba en su dedo. 

- Se ha murmurado que si, chiquita. ¡ Y en tu 
casa ocurren sucesos tan fuera de lo común l ... 

-¿ Cuáles son?- pregunló Mme Mascartcon aire 
ioocenle. 

- ¡ Dianlre, escucha 1 
En el silencio, el ruido del oro removido se hizo 

más perceptible, y las palabrqs de ruina y de muerte 
cayeron indiferentes y melódicas: Haced juego ... El 
juego está hecho: no va más ... carlas ... siete ... ba-
carrat. .. 

- Todas las noches hay juego aqul y nunca 
vienen á molestarte. ¿ Quién te protege de ese 
modo? 

- ¡ Ah I es porque vienen personajes influyentes; 
~lgunos encopetados funcionarios que no se atreven 
á ir á cierlos círculos en que se abusarla de su pre­
sencia comprometiéndoles en servicios y compla­
cencias impertinenles, y que prefieren ir á una casa 
discreta, como la mia, en la que se encuenlran como 
en su propio hogar ... 

- Eso, sin hablar de que, por las trazas, tampoco 
se abstienen de ir al piso de abajo, á tus habilaciones 
particulares, los dias en que das té y dulces, á las 
cinco, á tus amiguitas comprometidas, que llegan 
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muy peripuestas y luego se van despeinadas, con el 
corsé envuelto en un periódico. 

Melania se echó á reir : 
- ¿ Y algunas veces no le alegraste de ser también 

de la partida? Hay compromisos pecuniarios que se 
resuelven dificilmente, y ciertas noches serla una 
capaz de bailar de coronilla por cinco luises. 

- ¡ Y aún por menos 1 
La conversación de las dos mujeres fué interrum­

pida bruscamente por un violento tumulto que estalló 
en la habitaci611 contigua. Se oyeron ruido de sillas 
golpeadas, gritos amenazadores, y dominando el eco 
confuso de las voces sobresalieron estas palabras pro­
nunciadas con acento iracundo: 
-¡ Es usted un ladrón, si, un ladrón I J Habéis hecho 

una trampa 1... Y la trepidación causada por una 
lucha, los candelabros de la mesa que calan al suelo 
y el estallido de ' las arandelas que saltaban hechas 
pedazos. Aquella impresión sólo duró algunos segun­
dos. Mme Mascar! y Juliela, sobrecogidas al pronto 
por la sorpresa, se rehicieron y levantándose del sofá 
se precipitaron en la sala de juego : he aqui el cuadro 
que apareció á su vista. La mesa, volcada, yacia con 
las patas en alto, y agitando una silla por encima de 
su cabeza, como una arma, estaba un joven rubio, 
con el semblante descompuesto por la ira, haciendo 
frente á un grupo de cinco personas que le injuria­
ban. A un lado, otro de los circunstantes examinaba 
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- Joven, es innegable que usted ha robado. No 
creo que sea por el gusto de hacerlo. ¿ Qué razones 
le han movido á ello? Hable usted, le escucho. 

Un gesto de amargura contrajo la boca del mozo, 

que levantó la cabeza y repuso : 
- ¿ Para qué me interroga usted ? ¿ Cree usted 

que voy á revelarle quién soy? Si le digo un nombre, 

será falso. 
- ¡ Bien, enhorabuena I Eso se llama hablar claro. 

No desea usted responderme, ó no quiere decirme la 

verdad.... Eso hacen todos los acusados delante 
del juez de instrucción .... Pero nosotros disponemos 

de medios secretos para identificar la personalidad 
de los individuos que pretenden conservar el incóg. 

nito. ¿ Imagina usted que no sabré quién es si pongo 

empeño en ello? 
- ¿ Entonces, quién es usted? - preguntó el 

joven levantado con audacia la cabeza. 
El otro le miró como queriendo sondearle, y luego 

repuso con la misma tranquilidad : 
- Yo soy un hombre que no pretende hacerle mal 

nínguno y que se preocupa tanto de los cinco imbé­
ciles que ~a pisoteado, como delas nubes de anl,¡\i\o; 

y que no le traicionará ámenos que no le fuerce usted 
á ello con su insistencia en no comprenderle. 

- ¿ Está usted dispuesto tal vez á remediar mis 

penas? 
- Si, s1 es usted sincero. 
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- ¿ Qué interés Je mueve á esto? 
- ¡ Vamos allá 1 - exclamó Rasco] golpeándose 

el muslo con la palma de su mano abierta; ya em­

pieza usted á hablar como un hombre y no como 
un niño. El interés, esa es la palabra sencilla y 
grande que explica todos los acontecimientos de 

este bajo mundo. Si, yo tengo interés en sacarle 
á usled del callejón sin salida en que se ha dejado 

encerrar. Pero no hay para qué decir que puede 

usted corresponder á mi interés con otro igual. Y no 
me refiero aqul al interés inmediato que tiene en no 

verse comprometido en un nego'cio sucio de juego, 

· en una granujada vulgar. Se trata de algo más impor­
tante para usted. Si he sabido leer en vuestro pensa-

miento, usted ha hecho esta tentativa desesp"rada 

impulsado por una necesidad apremiante de dinero. 

Probablemente es la primera vez 1ue se arriesga á 
tanto; la sencillez infantil de su procedimiento lo 

explica claramente. Cuando colocó usted sus naipes, 
dejó caer al suelo un billete de banco, para disimular 

el movimiento; yo no le quitaba á usled la vista de 

encima, y le ,i sacar las cartas que estaban en el 

bolsillo derecho de su pantalón, y preparar la serie 
<le cartas del mismo palo ... el secuestro del coronel.., 
Lo conocl en la intermilencia de los golpes .... es la 

más sencilla .... Buena para principiantes. Las hay 

mucho mejores; la de Bornas, por ejemplo, 6 la 

de Maugredi... Pero no divaguemos. Creo que 
2 
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nado con un titulo muy auténtico. Tome usted su 

dinero. Y si con quinientos luises no tiene usted 

bastante, puede pedir¡ la caja sigue abierta. 

- Eso ya lo veremos, - dijo indo len temen te 

Roger. ¿ Pero, qué clase de hombre es usted para 

soli<1ilar mi concurso en tales condiciones? 

- Hijo mio - repuso Rasco! sonriendo - eso ya 

lo irá usted viendo y no procure averiguar lo que, por 

ahora, no puede interesarle. Bástele á usted saber 

que será empujado por un brazo vigoroso y acon­

sejado por una cabezota fuerte. Y con esto, vámonos 

á dQrmir; es más de la una. 

Abrió la puerta de la habitación contigua: 

- Angelitos - dijo - ya pueden ustedes entrar, 

la conferencia ha conduldo. El señor me ha explicado 

perfectamentelosucedido. Los caballeros con quienes 

ha venido son unos imbéciles que le acusaron injus­

tamente. Ya se lo diré así en la primera ocasión. 

- ¡ Ah, tanto mejor ! - exclamó Mme MascarL, -

porque quiero que la reputación de mi casa sea siem­

pre intachable, y un incidente de este género hubiera 

podido difamarme. 
En cuanto á Julieta, se había aproximado al joven, 

estrechándose contra él y mirándole provocativa­

mente. 
-¿ Qué le ha dicho á usted Rasco!?- murmuró 

arrastrándole hacia un rincón; - no se fie usted de 

él, es un hombre peligroso. 
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Adivino lo que está usted diciendo, Julieta, 

annc¡ue no. la oiga, - exclamó el terrible individuo 

lanzando sobre la modelo una mirada amenazadora. 

No ·me denigre usted á los ojos del señor en el mo­

mento en que procuro serle útil. Eso sería inducirle 

a la ingratitud. Y usted, chiquita, aventura mucho 

en ese juego. Acuérdese de que poseo todos sus 
eecrelillos. 

- ¡ Yo no le temo á usted 1 - gritó !a joven enco­
lerizada. 

- Y haces mal, - interrumpió Melania. Ya sabes 

que te ha dominado y que puede dominarte toda­

/ria ... Y si quieres cenar con el señor, dilo sencilla­

lllenle. 

- ¡ Un momento! - interrumpió Rasco!; - hay 

algo más importante que aplastar los colchones de 

esta señorita. Si quieres fiesta, hija mia, resignate 

que otra vez será. 

Miró á Roger Brémont y dijo con acento 

l!rme: 
- ¿ Usted me acompaña? 

- Perfectamente. 

, - En ese caso, mamá Mascart, buenas noches. Y 

.tú, pollita, á tu gallinero y sin alborotar. A estas 

~oras ya no hay gallo pa,·a ti. 

Trabó al gallardo mancebo del brazo y se lo 

llevó apoyándose en él familiarmente. Libre de su 

¡tresencia y con la puerta cerrada, Julieta recobró su 



¡¡ 
! ; 
.. : 

32 LAS BATALLAS DE LA VIDA. 

aplomo habitual, y exclamó sacando un cigarrillo de 

su petaquita de plata : . 
- 1 Sabes, Melania? Yo ignoro á dónde conducirá 

tu Rasco! á esle muchacho, pero es más probable 

que le lleve á Mazas que al Banco de Francia. II 

La vida, para Roger Brémont, habla sido fácil y 

dulce. Su padre, que euviudó á los cuarenta ailos, 

se consagró á él y le educó con prolijo esmero. Pero 

cada cual se labra su propio porvenir y el joven 
manifestó desde su edad más temprana, un horror 

invencible bacía los caminos trillados. En lodo fué 
un desequilibrado ; y su padre, que era la razón y el 

orden personificados, tuvo en él un caso de atavismo 

que se prestaba á un estudio interesanUsimo, bus­
cando en sus ascendientes lejanos los gérmenes de 

aquella independencia exagerada que no se someUa 

á regla alguna. Pero el seilor Brémont sólo pensaba 
en desesperarse, y murió á los sesenta ailos sin com­

prender las misteriosas complicaciones del carácter 

de su hijo, y dejándole unos veinte mil francos de 
renta, una bonita casa en Montpellier y un apellido 

sin tacha. En los seis meses que siguieron á la muerte 
de su paare, el heredero vendió la casa solariega, 

liquidó los bienes inmuebles y provisto de una suma 

respetable en dinero contante, se fué á Parls. Tenla 
veinticuatro años, una salud de hierro, una mediocre 


